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GUÍA DE BUENAS PRÁCTICAS EN EL USO Y GESTIÓN DE LOS ESTIPENDIOS 

1. Introducción 
Los estipendios son una realidad presente en la vida de los sacerdotes y las parroquias. Su correcto uso y 
administración no solo garantizan la transparencia y la justicia, sino que también refuerzan la comunión eclesial. 
Esta guía tiene como objetivo proporcionar una orientación clara y sencilla sobre su definición, uso adecuado y 
metodología de gestión. 
 

2. Definición de estipendios 
El Código de Derecho Canónico (CIC) define el estipendio como una ofrenda que los fieles dan con el fin de que se 
aplique la Santa Misa según una intención particular (c. 945 CIC). No es un "pago" por la Misa, ya que la Eucaristía 
es un acto de culto de valor inestimable, sino una forma de participación de los fieles en el sostenimiento de la Iglesia 
y en los frutos espirituales de la celebración. 
 

3. Uso y gestión de los estipendios 
Para garantizar un uso correcto es importante observar las siguientes orientaciones: 

3.1 Normas generales 

• Un sacerdote puede aceptar estipendios para la celebración de la Misa según las intenciones de los fieles (c. 
945 CIC). 

• No se puede pedir una cantidad superior a la establecida por la Conferencia Episcopal o el Ordinario del lugar 
(c. 952 CIC). En este caso la cantidad fue acordada por la Provincia Eclesiástica.  

• Se permite la celebración de una sola Misa con estipendio por día, salvo casos justificados (c. 951 CIC). 
• Si un sacerdote recibe estipendios para más Misas de las que puede celebrar, debe transferirlas a otros 

sacerdotes. 

3.2 Registro y transparencia 

• Mantener un registro escrito de las intenciones de Misa recibidas y de los estipendios asociados.  
• Rendir cuentas anualmente a la administración diocesana. 
• Evitar cualquier confusión con respecto al destino de los estipendios, asegurando que se apliquen según la 

intención de los fieles. 

3.3 Procedimiento de contabilización de los estipendios 

Para garantizar una administración eficiente y transparente de los estipendios, se seguirá el siguiente procedimiento:  
 

• Los estipendios serán recibidos por la parroquia correspondiente. 
• La parroquia procederá a su ingreso en el banco, indicando en el concepto de ingreso el estipendio al que 

corresponde. 
• La parroquia abonará al sacerdote que haya celebrado la Misa la cantidad que le corresponda. 
• En el concepto del pago deberá indicarse el estipendio correspondiente. 
• Este método permitirá llevar un control adecuado sin necesidad de un registro manual adicional. 
• La clara identificación de los estipendios en los movimientos bancarios asegurará la transparencia y facilitará 

futuras verificaciones. 
• Los estipendios abonados a sacerdotes externos a la parroquia se contabilizarán en la cuenta 55-5. 
• Los estipendios abonados a sacerdotes de la parroquia se registrarán en la cuenta 55-6. 
• El sobrante abonado a la parroquia deberá contabilizarse en la cuenta 705. 

 
Este procedimiento optimiza la gestión y asegura que los estipendios sean administrados de manera ordenada, 
evitando confusiones y mejorando la trazabilidad de los ingresos y pagos. 
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3.4 Destino de los estipendios 

El estipendio está destinado, en primer lugar, al sostenimiento del sacerdote (c. 946 CIC). Sin embargo, cuando el 
importe de los estipendios supere en un cuarto la retribución percibida mensualmente por parte de la diócesis, 
conviene destinar el exceso de los estipendios a obras de caridad, mantenimiento del templo u otras necesidades 
pastorales, dando cuenta a los fieles, a la comunidad y a la administración diocesana. 

4. Tipos de estipendios y su tratamiento 
Existen diversos tipos de estipendios, cada uno con su normativa específica: 

4.1 Estipendios por intenciones de Misa 

• Son los estipendios más comunes y se ofrecen por una intención específica. 
• Se debe celebrar la Misa según la intención indicada. 
• Si no se puede cumplir, el sacerdote debe transferir el estipendio a otro que la celebre. 
• El importe acordado por la Provincia Eclesiástica por misa aislada es de 10€.  
• Se pueden aceptar estipendios de varias personas para una misma Misa, pero informando a los fieles y 

asegurando que no se abuse de esta práctica (c. 948 CIC). 
• Una parte de estos estipendios debe destinarse a fines pastorales o caritativos. 
• Según lo establecido en el punto número 4 del Decreto que fija los estipendios o aranceles con fecha 19 de 

febrero de 2008, “el sacerdote que celebre más de una Misa el mismo día, habiendo recibido y aceptado 
un estipendio por cada Misa, sólo puede hacer suyo el estipendio de una Misa, exceptuándose el día de 
Navidad, debiendo entregar los demás estipendios a los fines determinados por las normas diocesanas 
(para el Seminario Diocesano o para lo que disponga el Ordinario del Lugar, “ad mentem episcopi”).”  

• MISA POR BINACIÓN. Cuando un sacerdote celebra dos misas en el mismo día. Esto está permitido por el 
derecho canónico en circunstancias concretas, como cuando la necesidad pastoral lo requiere (por ejemplo, 
en días de gran afluencia como domingos o fiestas de precepto, especialmente en parroquias con pocos 
sacerdotes.  

• MISA POR TRINACIÓN. Cuando un sacerdote celebra tres misas en un solo día. Esto es aún más excepcional 
y generalmente permitido solo en días como el 2 de noviembre, fiesta de los Fieles Difuntos, cuando se 
concede esta facultad para que los sacerdotes puedan celebrar misas en sufragio de los difuntos.  

4.2 Estipendios por Misas gregorianas 

• Consisten en treinta Misas consecutivas por un difunto. 
• Solo pueden aceptarse si es posible cumplirlas sin interrupciones. 
• Si el sacerdote no puede realizarlas, debe transferirlas a otro sacerdote. 
• El importe acordado por la Provincia Eclesiástica es de 350 € por la serie de Misas gregorianas. 

 

5. Recomendaciones finales 
• Hay que recordar siempre que el estipendio es una ofrenda libre de los fieles, no una "tarifa". 
• Administrar los estipendios con rectitud y en conformidad con el derecho canónico. 
• Promover la conciencia entre los fieles de que el sostenimiento de la Iglesia no se reduce a los estipendios, 

sino que requiere una colaboración más amplia. 
• Si hay dudas sobre la aplicación de los estipendios, consultar con el Obispo o la Curia diocesana.  

6. Conclusión 
El buen uso de los estipendios fortalece la comunión eclesial y asegura una administración justa de los bienes 
eclesiásticos. Esta guía pretende ser una ayuda práctica para los sacerdotes, promoviendo la fidelidad a la tradición y 
la transparencia en el ejercicio ministerial. 

En caso de duda o discrepancia, deberá observarse lo dispuesto en el Decreto del Obispo de la Diócesis de Coria-
Cáceres, de fecha 23 de julio de 2014, el cual constituye la norma de referencia para su correcta interpretación y 
aplicación. 






